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Introducción

En la cuenca pirítica onubense los conflictos de contaminación comienzan 
tempranamente, a mediados del siglo XIX, pero se van a recrudecer en el 
último cuarto del siglo XIX, coincidiendo con la llegada de las grandes 
compañías internacionales, como Rio-Tinto Limited Company (RTLC), que 
se hace con los derechos de explotación de las minas del mismo nombre en 
1873. Por motivos económicos, la compañía va a seguir utilizando el sistema 
tradicional, los hornos de beneficio al aire libre (o "teleras"), aunque a una 
escala desconocida en la cuenca hasta entonces. La multiplicación de los puntos 
de emisión da lugar de forma inmediata a las quejas de los afectados y a una 
escalada de la tensión que va a desembocar en la manifestación del 4 de febrero 
de 1888 ("el año de los tiros") (Ferrero, 1994; Pérez, 1999), que desde entonces 
se ha convertido en uno de los hitos en la historia de la ecología política1. En 
esta compleja "guerra del humo" finisecular se libró una crucial y pionera 
"batalla de las ideas". En efecto, la intensa y hábil utilización de los medios de 
comunicación por parte de los antihumistas contribuyó a convertir la "Cuestión 
de los Humos" en la "Magna cuestión nacional"2 durante los últimos decenios 
del siglo XIX. A las acusaciones de los antihumistas, RTLC responderá con una 
cuidada y bien planificada campaña de publicidad, en la que también se verá 
involucrado un tercer interlocutor, la Revista Minera (RM). 

En efecto, es una guerra que se lleva a cabo en la arena pública mediante la 
palabra, y para ello, las distintas facciones construyen un discurso propio que se 
traslada a los medios de comunicación. Se analizarán estos distintos discursos 
desde la perspectiva de la retórica, entendiendo ésta no sólo como el arte de 
hablar, sino como el arte de hablar en público, a saber, la herramienta que los 
ciudadanos tienen a su disposición para defender sus ideas y crear opinión en 
una sociedad democrática3. De hecho, en España, la retórica clásica formó 
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parte del curriculum de las escuelas hasta bien entrados los años 30 del siglo 
XX, y por ello no es de extrañar que cada uno de los grupos participantes en el 
conflicto recurra a ella para articular su mensaje4. 

Tal como Aristóteles expone en el Libro I de su Retórica, el texto fundamental 
del que beben los tratados y manuales posteriores, la construcción del discurso 
descansa en tres pilares fundamentales, ethos, logos y pathos. El ethos se 
refiere a las características morales del que articula el mensaje, y por lo tanto a 
la autoridad moral del que habla, a su honestidad. Los argumentos relacionados 
con el logos se centran en la evidencia, especialmente en los datos económicos 
y científicos, por lo que apelan fundamentalmente a la razón del auditorio, 
mientras que aquéllos vinculados con el pathos descansan en la empatía, 
buscando mover las emociones y afectos del auditorio. Los discursos pueden, 
por tanto, buscar un equilibrio entre ethos, logos y pathos, o bien priorizar uno 
sobre otro. Como se verá, cada contendiente en el debate tiene distintos ethos, 
logos y pathos, y también decide centrar su discurso en uno de ellos, por lo 
que articulará un discurso propio y diferenciado. En esta controversia se puede 
mantener un discurso consistente, una estrategia de comunicación constante, 
como hace RTLC o la Revista Minera (RM), o bien puede cambiar a lo largo 
del tiempo, en parte para acomodarse a la estrategia del otro, como es el caso 
de los antihumistas. 

Del ethos al logos: Rio-Tinto Company Limited 

Nada más llegar a Huelva, RTCL va a tener que enfrentarse a un problema 
de contaminación que, desde entonces, va a dificultar las relaciones con las 
comunidades autóctonas. Los vecinos afectados, que andando el tiempo se 
agruparán en la Liga contra las Calcinaciones, entienden que, para ser efectivas, 
sus reclamaciones tenían que salir de los estrechos límites de la cuenca. Por ello, 
ya desde principios de 1878 van a iniciar una campaña en los periódicos que va 
a tener una inmediata repercusión nacional. RTCL va a ignorar inicialmente esta 
campaña. Un error para algunos defensores de la industria, como José Delgado, 
que consideran que esa actitud de "desdén" puede volvérseles en su contra5. En 
cualquier caso, las dimensiones que el problema adquirirá a finales de los años 
ochenta van a mover a ésta a organizar su propia campaña publicitaria. Para 
ello utilizará periódicos, publicará folletos, promoverá conferencias e incluso 
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creará una serie de documentos internos, publicados con el gráfico título de 
Smoke Pamphlets6, destinados a ese fin. El argumentario utilizado abordará 
básicamente cuestiones económico-legales, por una parte, y científico-técnicas, 
por otra.

Las razones legales en las que se apoyan sus actuaciones y, especialmente, la 
defensa radical de los derechos de propiedad que posee sobre su yacimiento, 
son la base de sus argumentaciones. En efecto, por una parte, RTCL defiende 
que no es un mero concesionario de la mina, sino que en el contrato de venta 
el estado le transfirió todos los derechos sobre suelo y subsuelo y, con ello, la 
libertad para aplicar los procedimientos técnicos que considerara conveniente7. 
A la vez, la compañía reconoce los daños y trata (al menos desde 1876) de 
alcanzar acuerdos económicos con los afectados, una estrategia que se vio 
impulsada por la "Declaración de utilidad pública de las calcinaciones" (1879). 
Cuando el acuerdo no fue posible, el recurso a los tribunales se impuso como 
la vía de solución. El "Año de los tiros" cambió los términos del problema 
y, aunque la vía judicial siguió abierta, el estado intervino a través de un 
nuevo mecanismo de intermediación basado en las compensaciones. Con la 
publicación del "Reglamento Provisional para la indemnización de los daños 
y perjuicios causados a la agricultura por las industrias mineras" (1890) se 
ponía en marcha una novedosa solución legal que se ajustaba a los intereses 
de la compañía y que, de hecho, había sido objeto de negociaciones entre el 
Gobernador y la propia empresa años antes8. 

El despliegue de un lenguaje jurídico a veces de gran complejidad será una de 
las armas dialécticas preferidas por la compañía9. Pero la interpretación legal 
del problema de los humos está estrechamente vinculada a razones de carácter 
económico y, de hecho, ambos argumentos se superponen con frecuencia. Es 
más, tanto en los países de tradición anglosajona, como también en la propia 
España, los jueces desde finales del siglo XIX cada vez mas aquilatan el peso 
económico de las actividades en conflicto en las cuencas a la hora de emitir sus 
sentencias sobre contaminación minera (Pérez, 2014, p. 215 y 236). No extraña 
entonces que RTCL utilice con profusión análisis coste-beneficio que muestran 
la desproporción de la riqueza generada por la compañía en relación a las 
actividades tradicionales que, en el fondo, inducen a pensar que los intereses 
agrarios deben quedar supeditados a los de las actividades mineras. El Smoke 
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Pamphlet n. 110, en el que se señalan las líneas directrices de la campaña, ya 
adelanta un exhaustivo estudio de este tipo: en ese documento se valoran el 
conjunto de las propiedades de la compañía en 1886 en 182.405.550 ptas, 
mientras la riqueza inmobiliaria de los seis pueblos afectados por "sus" humos 
apenas alcanza un precio de mercado en 1887-1888 de 744.724 ptas; también se 
hace un estudio comparativo en ese mismo periodo de la carga fiscal soportada 
por la empresa y por esos pueblos con un desequilibrio también evidente 
(893.787 ptas en impuestos de la empresa contra 132,971 ptas de los pueblos)11.

Los argumentos de carácter económico, basados en el tratamiento de largas 
series de cifras y datos comparados, pretendían alcanzar un alto grado de 
precisión y fiabilidad. La matematización del discurso de RTCL coincidió 
con el recurso reiterado a la ciencia para sustentar su posición. En realidad, 
la definición legal de los daños causados por los humos mineros va ser objeto 
de una intensa controversia científica. En efecto, las compañías mineras van a 
dedicar un considerable esfuerzo, desde mediados del siglo XIX, a medir los 
niveles aceptables de emisiones de gases mineros para, de acuerdo a una escala 
de daños, establecer las correspondientes compensaciones. La atención de los 
equipos de científicos se va a centrar en la influencia de los humos en la salud y 
en la vegetación (Pérez, 2015). En Huelva, sin embargo, esta cuestión pareció 
suscitar escaso interés en el mundo científico y la compañía no promovió 
investigaciones de este tipo.

El caso de la influencia de los humos en la salud es diferente. Aunque parece 
que la compañía tampoco tuvo interés en financiar directamente investigaciones 
que apoyaran sus argumentaciones, de forma indirecta sí que debió influir 
en diversos estudios que se hicieron públicos en los ochenta: en realidad, 
es sospechoso el hecho de que algunos de los informes que defendieron la 
inocuidad de los gases procedieran de la Junta Local de Sanidad de Riotinto o de 
médicos de los pueblos mineros como el mismo Riotinto, Nerva, etc., a sueldo 
de la empresa12. O que los miembros de diversas comisiones que viajaron a 
Huelva por orden del gobierno fueran agasajados por la compañía13. Destacado 
miembro de una de esas comisiones fue el doctor A. Pulido Fernández, autor 
de un libro definitivo sobre este asunto en el que defiende que no se trata de 
un problema de salud pública (los humos son inofensivos e incluso funcionan 
como antisépticos) sino, en todo caso, de un problema de higiene industrial 
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que debe enmarcarse en el ámbito de las relaciones laborales14. Su opinión 
fue recogida en su integridad por el informe que realizó la Real Academia de 
Medicina que, significativamente, da fin a un intenso periodo de debates en 
torno a la influencia de los humos en la salud en la cuenca y que, sobre todo, dio 
pie al gobierno para derogar el "Decreto Albareda"(1888) que, inmediatamente 
después de la tragedia, había prohibido las "teleras". 

Otra línea de investigación científica aplicada desarrollada por las compañías 
mineras estuvo estrechamente relacionada con el desarrollo de innovaciones 
técnicas orientadas a la reducción de los humos. RTLC trabajó tempranamente 
en sistemas de sustitución de las teleras. De hecho, en 1878 el propio presidente 
de la compañía, H. Matheson y H. Doetsch, uno de los más activos consejeros 
de la compañía en este campo, acompañados de dos especialistas belgas, 
giraron vista a Huelva con el fin de impulsar una solución técnica definitiva 
al problema de los humos. Los resultados prácticos de esta primera iniciativa 
fueron muy modestos, pero la estrategia de la empresa comenzó a definirse: 
más allá de las posibilidades técnicas, el criterio a seguir por la empresa sería el 
coste económico de esas innovaciones15. Una estrategia similar ("commercially 
feasible") a la defendida años más tarde por muchas grandes compañías mineras 
americanas (Johnson, 1919, p. 203). 

Esa actitud poco innovadora tuvo que ver también con los intereses particulares 
de algunos de los consejeros, como el alemán H. Doetsch. Este empresario 
había registrado cinco patentes desde 1878 a 1891 relacionadas con un nuevo 
método16. Un proceso aceptado por la compañía y por los especialistas17 e 
incluso por los antihumistas18. Sin embargo, la gran apuesta tecnológica de 
RTCL era un fraude. En realidad, para Doetsch la aplicación de su método era 
un negocio redondo, no sólo por el cobro de los royalties, sino porque además 
sus empresas podían suministrar los dos componentes básicos que utilizaba, el 
manganeso y la sal (Arenas, 1999, p. 78-79). Después de la muerte de Doetsch, 
las investigaciones de la compañía pusieron en evidencia que el método más 
práctico era el de oxidación natural, utilizado desde tiempo atrás en la cuenca 
entre otros por su gran rival, Tharsis Mining Suphur Company (Harvey, 1981, 
p. 94-95). 

Como se ha visto, los argumentos que plantea RTCL están centrados tanto en 
el ethos, para lo que se construye una imagen de buen gestor que labora por la 
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prosperidad económica de la provincia y que defiende radicalmente la legalidad 
vigente, como en el logos, con un despliegue de argumentos que apelan a la 
lógica y la razón y que se basan en la evidencia de los datos económicos y 
científicos. Además, la redacción de sus informes están hechos de de forma que 
el receptor tenga la convicción de que la compañía es honesta y veraz. Como 
señalaba un redactor de la RM en relación a la primera Memoria presentada a 
los accionistas de la compañía: 

el documento está redactado dentro del sistema inglés, que consiste en 
decir la verdad sin reticencias, embozos ni reservas que oculten todo lo 
desfavorable, sistema completamente opuesto al que en general se encuentra 
en el continente. Decir la verdad entera, y decirla cruda, es el medio de 
que, conocida la situación, los interesados se esfuercen en mejorarla19. 

Para cumplir con esa apariencia de objetividad se utiliza un lenguaje claro, 
sobrio, directo y sus planteamientos muestran una gran seguridad. El carácter 
diáfano de sus argumentaciones se basa en el reiterativo recurso a los balances 
coste-beneficio apoyados, a su vez, en un uso sistemático del lenguaje 
matemático, "el lenguaje de los números"20. Junto a las cifras, es característico 
de los escritos de los representantes de la compañía el uso de un lenguaje 
jurídico muy cuidado: para ellos se trata de una batalla en el terreno legal y con 
ese fin contratan a los más prestigiosos especialistas que elaboran exhaustivos 
informes claves en el desarrollo del conflicto, como el enviado a las Cortes en 
el que la compañía se opone al "Decreto Albareda"21. De nuevo, el comentario 
que del informe hace la RM es muy expresivo en este sentido: 

El documento, maravillosamente escrito, sin duda alguna por un distinguido 
letrado de Madrid cuyo estilo se reconoce por una notabilísima sobriedad 
de palabras y una claridad incomparable para expresar cada idea, está 
calculado para impresionar a favor de las aspiraciones de la Compañía22.

Del ethos al pathos: la Liga contra las Calcinaciones 

Los primeros artículos periodísticos sobre los humos coinciden con la primera 
oleada de protestas de las poblaciones de la cuenca a finales de los años setenta 
y aparecen en la prensa madrileña. Están firmados por algunos de los líderes 
más significados de la Liga contra las Calcinaciones, los propietarios locales 
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Lorenzo Serrano y su yerno José María Rincón Ordóñez, a los que secundan 
otras destacadas figuras de este movimiento como el abogado zalameño, José 
Natalio Cornejo23. El contenido fuertemente reivindicativo de estos escritos y 
la cruda descripción de la situación que presentan obtienen, de inmediato, la 
atención del público, pero también las más feroces críticas. El debate, desde 
sus comienzos, va a provocar enconadas disputas, una encendida controversia 
dialéctica que retroalimentará la "cuestión de los humos". Es significativo a este 
respecto el hecho de que el artículo seminal de Lorenzo Serrano sea aceptado 
para su publicación en las páginas del periódico conservador canovista, La 
Epoca, que, sin embargo, va a mostrar desde entonces un perfil declaradamente 
antihumista: de hecho, si permitió su publicación fue con la condición, tal 
como el mismo editor del medio reconoce, de que una parte del artículo (que 
a su juicio contenía acusaciones tan graves que podían ser objeto de demanda 
judicial) fuera censurada24. 

En términos generales, el argumentario que contienen estos primeros artículos 
y, en general, los trabajos que harán públicos los integrantes de los grupos 
antihumistas desde entonces, es mucho más amplio y heterogéneo que el que 
expone la empresa25. Los antihumistas expresan una extensa gama de opiniones 
y sus planteamientos adolecen de la falta de planificación que sí se percibe 
en los documentos internos o publicados que firman los directivos de RTCL. 
Eso no quiere decir que los mensajes de estos grupos carezcan totalmente de 
coherencia. En realidad, su discurso se articula en torno a tres ideas básicas, 
tal como otro de los líderes del movimiento, el parlamentario Ortiz de Pinedo, 
acertaba a resumir: se trataba de "la causa de la salud, de la propiedad y de la 
justicia"26.

Para los antihumistas, la salud fue un tema prioritario: Serrano considera que 
es la cuestión más "interesante, siquiera sea por la gravedad que encierra"27. 
Desde entonces ocupa un lugar central en sus argumentaciones: no sólo se 
le dedica un espacio propio (sobre todo en los folletos) sino que en muchas 
ocasiones es la crítica fundamental de la que luego se derivan las demás. 
Sus argumentos encontraron el auxilio de varios estudios publicados por los 
médicos locales, sobre todo los tres informes de la Junta Provincial de Salud 
de Huelva. Se trataba de conclusiones derivadas de estudios clínicos sobre 
las enfermedades respiratorias que trataban en los centros hospitalarios: 
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investigaciones de carácter empírico frente a los "estudios de gabinete" y la 
construcción de series poco significativas de defunciones de A. Pulido28. 
Opiniones que se van a encontrar con la férrea oposición de la compañía y sus 
acólitos29, pero sobre todo con la abierta inclinación de la ciencia médica de los 
ochenta por los factores de carácter bacteriológico en detrimento de las causas 
"medioambientales" (Sellers, 1994; Pérez, 2015). En realidad, la campaña por 
la salud fue una batalla perdida en todas las grandes cuencas mineras desde 
esas fechas.

Por otro lado, también desde un punto de vista científico, la relación entre 
humos y vegetación va a dar lugar a una interesante controversia en las cuencas 
europeas y norteamericanas. En Huelva, los antihumistas citan reiteradamente 
el informe de la comisión científica presidida por el ingeniero Luis de la 
Escosura en 1870 (que termina con la lapidaria frase: "la vida vegetal se hace 
imposible; la vida animal, difícil") o la precisa descripción de la "lluvia ácida" 
que realiza el ingeniero Luis Latorre (1873) en el documento oficial de la 
venta de las mina30. Pese a ello, son escasas las investigaciones promovidas 
por los antihumistas y trabajos interesantes como el "Informe de los ingenieros 
agrónomos" del ayuntamiento de Calañas u otro estudio con este perfil 
financiado por la Diputación unos años antes carecen de continuidad31.

 Es característico de estos conflictos en torno al cambio de siglo que el foco de 
interés se desplace desde la salud pública hacia los derechos de propiedad. Este 
último no es sólo el argumento fundamental para loa antihumistas, sino que se 
convierte en una consigna. Juan Cornejo, un combativo periodista antihumista, 
piensa que ellos defienden ante todo "la causa de la propiedad"; Ordóñez 
Rincón afirma que la Liga contra las Calcinaciones "no envuelve otros fines 
que la defensa del sagrado de la propiedad"; similar opinión de "un amigo de 
Zalamea" que habla de la "sagrada propiedad legado de nuestros mayores"32. 

Sin embargo, la concepción de los derechos de propiedad que subyace en los 
escritos de los antihumistas no coincide con la versión estática, juridicista 
y economicista que ofrece la compañía. Se trata de una colisión entre dos 
derechos de propiedad: "en el fondo del asunto hay principalmente un conflicto 
entre dos derechos igualmente respetables"33. Frente a la de defensa cerrada e 
inamovible de un derecho reconocido en un contrato legal, los antihumistas 
construyen un relato histórico sobre su evolución34 y rescatan al respecto 
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legislaciones desde mediados del siglo XIX que lo limitan en España y en otros 
países (sobre todo Portugal y Gran Bretaña), y que había hecho posible que 
ambas actividades fueran compatibles35 : una situación basada "en los derechos 
inherentes al dominio y en la concienciación equitativa de los intereses de 
la agricultura con los de las industrias metalúrgicas"36. Frente a la propiedad 
libre, individualizada, absoluta y perfecta que se consagra en el código 
civil, en el que se apoya la compañía, los agricultores afectados destacan 
sus imperfecciones y, especialmente, hacen hincapié en las obligaciones que 
comporta ese derecho. Es una discusión en el vidrioso terreno donde se cruzan 
el derecho de propiedad y el derecho de daños37. También difieren de esa idea 
de propiedad porque las consecuencias de las emisiones de humos las soporta 
toda la comunidad: desde L. Serrano en 1878 el sentido comunitario de la 
propiedad está presente en sus escritos. Por eso, se recurre continuamente a la 
solidaridad de todos los miembros de la comunidad y, con frecuencia, se habla 
de los derechos conculcados de los pueblos y comienza a extenderse la idea 
de que toda la provincia es víctima de los humos. La campaña en este sentido 
tiene un marcado carácter identitario: los agraviados por los humos son "hijos 
de la provincia" y Huelva termina por convertirse en el "País de los Humos"38.

 Esa concepción dinámica y compleja de los derechos de propiedad no sólo 
afecta al mundo económico. Para empezar, los líderes del movimiento rechazan 
el pago de compensaciones: Ordónez Rincón calificaba esa transacción 
"tan impráctica como antipatriota"; La Comisión de Propietarios afirmaba 
que "el sistema de la indemnización es inicua"39. En realidad, en este punto 
se aproximan a un tipo de valores no sólo materiales o crematísticos que 
enlazan con la "economía moral de los pobres" y, sobre todo, con un sistema 
de valoraciones biofísicas (Martínez Alier, 2001). En ese sentido Ordóñez 
Rincón se preguntaba "¿Quién valora cuál es el valor de la vida o la salud de 
un hombre?"; años más tarde, en el mismo periódico, afirmaba que el aire no 
se puede "comprar, vender, donar, quitar, ni indemnizar…No es cuestión de 
indemnizar daños, no en la propiedad, sino en la existencia de las personas"40. 
Porque el derecho a la existencia, de acuerdo a otro articulista, "el más valioso 
de todos los derechos, ni se compra ni se vende"41. Y es que "El objeto del 
debate no es meramente material"; dicho de otro modo, "el problema, con este 
argumento, se plantea ya fuera del terreno puramente económico"42. 
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En efecto, se trata, sobre todo, de una cuestión de moral y de justicia43. Están en 
juego no sólo la salud pública y los derechos de propiedad de los ciudadanos, 
sino también "los intereses morales del país" y, muy especialmente, "la idea 
de justicia en su más alta y elevada acepción"44. Los antihumistas consideran 
que ambas actividades deben ser reconocidas y protegidas, como dice el 
ayuntamiento de Calañas en 188645. El problema es que parece haber una 
inclinación de las autoridades nacionales a favor de la empresa y, por ello, se 
está cometiendo un acto de grave injusticia con los pueblos46. Hay que tener 
en cuenta, además, que el conflicto se origina en una situación de evidente 
desequilibrio en la cuenca: un modesto grupo de agricultores y campesinos 
lucha por su supervivencia contra una poderosa compañía internacional que 
controla los resortes de poder social, económico y político y los utiliza en su 
provecho para imponer su opinión en este asunto47. Se trata, más allá, de unas 
formas de vida y de trabajo tradicionales amenazadas por una actividad minera 
en expansión: el resultado es que los pueblos quedan "expuestos, hoy, por 
una criminal conculcación de la más preciada conquista de nuestro progreso 
moderno, del derecho de propiedad, a la mendicidad más espantosa"48. En 
realidad, en la cuenca se está asistiendo a una transición socio-ecológica 
(Fischer-Kowalski-Haberl, 2007) de gran envergadura que está transformando 
las bases de la riqueza y los usos tradicionales de la tierra de forma acelerada 
y que, en palabras de Ordóñez Rincón, está conduciendo a un "antagonismo 
invencible" entre minería y agricultur49. 

Además de la salud, la propiedad y a justicia, los antihumistas abordan 
otros temas secundarios, que se extienden más allá de la controversia sobre 
la contaminación y que se convierten en una crítica integral a la minería: 
argumentos de carácter nacionalista o religioso50, críticas a las negativas 
alteraciones en el mercado laboral o a las perniciosas consecuencias morales 
de las actividades mineras51 o rechazo contundente de una actividad tan 
acusadamente cíclica52, son otras ideas que se plantean en artículos y folletos 
antihumistas.

Los grupos antihumistas van a ser pioneros en la utilización de los medios 
de comunicación para divulgar sus problemas y van a utilizar un impactante 
lenguaje que enseguida va a captar la atención de la opinión pública, puesto 
que apela de manera vívida a sus emociones. Como corresponde a un discurso 
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centrado en el pathos, se trata de un lenguaje apasionado, lleno de símiles, 
metáforas, hipérboles, y epítetos, que lo hacen enormemente visual, lo que 
es destacado incluso por sus detractores. Así, en una crónica del periódico 
prohumista La Epoca53, el redactor ensalzaba el estilo retórico que un diputado, 
Sánchez Bedoya, exhibió en sus alocuciones en el Congreso pero a la vez lo 
tildaba de vacío de contenido. Ese estilo declamativo se reconoce también 
en otros parlamentarios antihumistas, como Alba Salcedo ("impugnador 
vehemente"), o el ingeniero Martín Lunas, un "notable retórico, acaso 
más ingenioso que ingeniero", que posee "talento, imaginación y palabra 
simpática"54.

En realidad, ese estilo y ese lenguaje se encuentran ya en los primeros 
documentos de la Liga Antihumista. Unos años antes, también en La Epoca55, 
en el artículo crítico con el "comunicado" de Lorenzo Serrano publicado en 
ese mismo periódico el 10 de febrero, se destacaban, sin embargo, sus dotes 
literarias y su inteligencia. Pero, sobre todo, valora la "profundidad con la que 
se expresa" (similar a la del creador del lenguaje químico, Berzelius) y, en 
general, su estilo retórico, pero cree que como otros "sabios suelen incurrir en 
incoherencias"; en su caso, "se apasiona con exceso". 

En efecto, desde entonces el recurso a los sentimientos fue el más poderoso 
recurso dialéctico para los antihumistas. Su discurso parte de una emotiva y 
desesperada llamada de atención al lector: no se trata sólo de un conflicto entre 
las actividades extractivas y las agroganaderas, sino que en la cuenca se está 
consumando la desaparición de un modo de vida tradicional abocado por la 
llegada de las grandes empresas mineras internacionales. Las imágenes literarias 
sobre ese mundo es descomposición, son recurrentes y, en muchos casos, se 
apoyan en un lenguaje bíblico y apocalíptico: por ejemplo, el área donde se 
instalan las "teleras" se denomina "Valle del Infierno", las zonas afectadas 
"mortíferos valles de Sodoma y Gomorra" y los ocasionales personajes que 
prometen una solución tecnológica al problema, "Mesías" o "redentores"56. A 
paisajes desolados por los humos "que siembran el exterminio y la muerte en 
toda la región minera", los antihumistas contraponen amables descripciones de 
sus campos y sus actividades tradicionales en una suerte de recreación de un 
"paraíso perdido". El contraste entre ambos mundos es una imagen poderosa 
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y persistente que casi cincuenta años después es todavía utilizada en la prensa 
nacional57. 

En realidad, el discurso sobre la justicia y la propiedad se construye partiendo 
de esta desigual lucha por la supervivencia. La brutal transición que está 
teniendo lugar en la cuenca da lugar a metáforas, símiles, comparaciones 
y contraposiciones muy efectistas que apelan al más elemental sentido de la 
justicia. De esa manera, el interés general contra el interés particular, la riqueza 
contra la pobreza o las poderosas empresas mineras contra pobres agricultores 
dan pie al uso de estos recursos literarios reiteradamente, incluso en viñetas58. 
Se trata, en el fondo, de un conflicto moral, según se adelantaba, que enfrenta a 
una sociedad estrechamente vinculada a una tierra y una propiedad "sagradas", 
legado y cementerio de los ancestros, que se está viendo definitivamente 
alterada por un depravado tipo de explotación de los recursos naturales: la 
desaparición de las abejas, tal como ya señalara Serrano en 1878 y reitera el 
Ayuntamiento de Calañas59, es un símbolo (un bioindicador, diríamos hoy) 
del irresistible declive de las formas de vida tradicionales pero también del 
irreversible deterioro de los ecosistemas que la hacían posible.

Del pathos al logos: la Revista Minera

Desde mediados del siglo XIX en Sajonia, los ingenieros de minas 
acostumbraron a situarse del lado de las empresas en la controversia sobre los 
humos (Pérez, 2014, p. 20). Ya en esas fechas la Revista Minera, el órgano 
de prensa de estos especialistas en España, se hizo eco de los problemas 
de contaminación atmosférica, comparándolos con los que entonces 
experimentaban otras cuencas como Swansea Valley60. Sin embargo, desde 
los años setenta, los redactores de RM van a mostrar una actitud crítica hacia 
los métodos técnicos aplicados por RTLC, colocándose en una situación 
incómoda: en efecto, se trató de "una de las campañas más rudas y difíciles que 
hemos tenido que sostener", pues muchos no entendieron que la defensa de los 
intereses mineros pasaba en este tema por el rechazo de la posición mantenida 
por la más importante empresa del ramo del país. Para los redactores de la 
revista, el tiempo había venido a darles la razón61.

En esa campaña van a mantener, efectivamente, una actitud muy coherente, 
tanto defendiendo sus argumentos desde la línea editorial, como aceptando 



Patricia Garrido Camacho | Juan. D. Pérez Cebada  281

artículos de destacados especialistas apoyando sus ideas. En el primer caso, 
para RM el humo es desde luego un perjuicio para vecinos y agricultores, y está 
afectando de forma decisiva sus medios de vida y trabajo: en ocasiones incluso 
utiliza un lenguaje basado en emociones, similar al de los antihumistas. Pero, 
sobre todo, es un problema económico y técnico, ante el que hay que aplicar 
procedimientos que permitan su reducción y, en ese sentido, sus razonamientos 
son científicos y técnicos62. Las "teleras" son un medio de beneficio obsoleto 
y muy contaminante al que se opone desde tempranas fechas, a la vez que se 
decanta por otras alternativas técnicas, "más científicas y lucrativas". Se trata 
básicamente de tres63:

- Sustitución de las teleras por la vía húmeda ("vitriolización espontánea") 
practicada en otras minas de la cuenca, que ofrecía ventajas económicas y 
de rendimiento y que venía utilizándose en otras minas de la Faja Pirítica 
Ibérica.
- Si no es posible, sería conveniente someter los humos a procesos de 
captación y recuperación del anhídrido sulfúrico con cal, en ese momento 
en fase de ensayo en Friburgo: un método, sin embargo, ya utilizado en 
Swansea y rechazado por sus altos costes (Andersen, 2006, p. 404-406).
- La recuperación del anhídrido sulfúrico y su conversión en ácido sulfúrico 
permitiría la creación de un centro químico de primer nivel en la provincia.

Otros procedimientos técnicos aconsejados en la RM fueron el método del Dr. 
Fabien en Duisburgo que necesita ácido sulfúrico y sal; o el del Dr. Perino de 
Charlottenburgo, que implicaba la aplicación de nitrato de hierro con sulfuros 
pulverizados al cobre (que complementan a las investigaciones que realiza en 
España el ingeniero Escosura) o el método Doetsch64.

Por otro lado, en ocasiones en sus páginas se ofrece la opinión de expertos 
como J. Deby, ingeniero de minas que trabajó para RTLC, pero que muestra en 
una serie de seis artículos una actitud muy crítica con la compañía65; o como 
José María Rubio, delegado regio encargado de la aplicación del "Decreto 
Albareda", que escribió una memoria que hacía referencia a los medios técnicos 
que se podían utilizar en lugar de las "teleras"66. Polemizan también con otros 
medios de prensa prohumistas, señaladamente El Día y La Monarquía, y se 
muestran agradecidos a parlamentarios antihumistas como Ortiz de Pinedo o 
Bosch que en las Cortes defendieron la posición de RM67.
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Reflexiones finales 

La "batalla de las ideas" va a ser un importante capítulo de la "Guerra de los 
Humos" que se vive en Huelva en el último cuarto del siglo XIX. Fue una 
batalla que se libró en libros, folletos y especialmente en la prensa, en donde 
se publicaron cientos de artículos dedicados al tema. Los contendientes 
construyeron discursos muy distintos en el fondo y en la forma con un enorme 
impacto en la opinión pública.

La compañía minera jugaba inicialmente con ventaja en esta controversia. En 
efecto, RTLC es la primera gran multinacional minera que afronta a la vez, a 
finales del siglo XIX, conflictos mineros en tres países distintos, España, Gran 
Bretaña (donde se instaló su centro de fundición) y Francia. Precisamente, 
la experiencia adquirida tras el intenso debate público derivado del proyecto 
de instalación de una gran planta en París, que finalmente las autoridades 
rechazaron, fue un doloroso antecedente del que aprender (Pérez, 2005). 
Con la lección aprendida, la compañía va a planificar cuidadosamente una 
campaña de propaganda apoyada en una cadena de argumentaciones que, 
significativamente, va a coincidir con las estrategias y con el discurso de 
carácter "conservacionista" puestos en práctica por las grandes empresas 
mineras americanas en esas fechas (Pérez, 2001). Un discurso que apela a la 
razón y que tiene un marcado carácter práctico, basado en un ethos que, no 
en vano, se apoya en "valoraciones de mercado" (Martínez-Alier, 2001) y en 
dos tipos de argumentos entrelazados: económico-legal, muy bien construido 
y donde se cifra el verdadero potencial de su discurso, y científico-técnico, 
menos sólido y que se encuentra con la oposición de parte de los especialistas.

Ese discurso persigue un objetivo concreto. Desde su llegada a Huelva, 
la compañía quiso alcanzar una solución win-win, "armónica", basada 
en la internalización de los costes generados por la contaminación vía 
compensaciones. Su campaña tiene, en ese sentido, un profundo sentido 
retórico, pues el objetivo último es convencer a las autoridades de que, en un 
contexto de fuertes tensiones sociales, ésa era la única opción viable y deseable. 
Esta estrategia encontró perfecto acomodo legal en dos disposiciones legales: 
la "Declaración de utilidad pública" del sistema de calcinaciones en 1880 y, 
sobre todo, el "Reglamento Provisional para la indemnización de los daños y 
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perjuicios causados a la agricultura por las industrias mineras" de 1890. Este 
último, una pieza legal fundamental en el ordenamiento jurídico español sobre 
contaminación, abría una doble vía para la resolución de estos contenciosos, 
judicial y administrativa, que en última instancia partía de la aceptación de la 
vía compensatoria. En ese sentido, la planificada campaña publicitaria va a ser 
una rotunda victoria para RTLC.

RTLC se va a encontrar con la oposición no sólo de los antihumistas sino 
también del órgano de expresión de los ingenieros de minas, la Revista 
Minera. Aunque hace referencias en ocasiones a argumentaciones de carácter 
emotivo, RM representa en esta controversia la voz de la ciencia y el logos. 
Sus argumentaciones juegan con hechos, evidencias y una larga relación de 
experiencias científicas que demuestran, de forma fehaciente, que existen 
procedimientos técnicos alternativos a las "teleras". Con el rigor que del 
especialista se espera, pero en muchos casos con un tono divulgativo indicativo 
del amplio auditorio que sus opiniones alcanzaban, los ingenieros de minas 
van a tratar de ofrecer una respuesta estrictamente académica al problema de 
los humos. En este debate RM se enfrenta a la mayor compañía minera del 
país cuyo discurso científico y, sobre todo, técnico queda en evidencia. Los 
redactores reconocen en ese sentido que la "Cuestión de los Humos" fue "una 
de las campañas más rudas y difíciles" de su historia. 

La labor informativa desplegada por RM fue ensalzaba en distintas ocasiones 
por los antihumistas. Estos entendieron muy pronto que, frente a los muy 
diversos medios de presión de que disponía RTLC para conseguir sus fines 
(Harvey, 1981, pp. 137-139), la batalla de la comunicación podía ser favorable 
a sus intereses. Fueron ellos quienes iniciaron esta campaña con mensajes 
basados en valores que desde lo económico se deslizaban hacia el mundo de 
la moral y la justicia y que describían un mundo en descomposición provocado 
por la irrupción del capitalismo minero. Y lo hacían partiendo de un nuevo 
estilo retórico, tal como reconocían sus detractores (Lorenzo Serrano es 
comparado en la prensa prohumista con el creador del moderno lenguaje 
químico, Berzelius), en un tono combativo y con un lenguaje efectista que 
recurría insistentemente a la emotividad, al pathos, y que va a generar una 
gran corriente de opinión favorable en medios de prensa de todo el país. Tan es 
así que la controversia convertirá la "Cuestión de los Humos" en un poderoso 
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tópico mediático que coexistirá a partir de entonces, paradójicamente, con el 
otro lugar común sobre Huelva en la prensa de la época, el de una próspera 
provincia minera. Ese lenguaje característico es, en el fondo, un lenguaje 
universal compartido en el espacio (pues se está utilizando en otras grandes 
cuencas mineras coetáneamente) pero también en el tiempo, pues son muchos 
los elementos de afinidad con las denominadas "valoraciones biofísicas" con las 
que se expresan los actuales movimientos de protesta contra las explotaciones 
mineras (Martínez Alier, 2001).

Sin embargo, los antihumistas fracasaron en la consecución de su verdadero 
objetivo político, la publicación de una legislación contra los humos: la 
inclinación por la "protesta ordenada" (Pérez, 1999) que el Reglamento de 
1890 impone adquiere todo su sentido cuando la Liga contra las Calcinaciones 
se disuelve, en 1891, e inmediatamente se organiza una asociación que agrupa 
a los afectados y que tiene como exclusiva misión la gestión del cobro de las 
compensaciones68. 
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